UTILIDADES Y USOS DE LOS ÁRBOLES

Existe una gran cantidad de tipos de árboles diferentes, cuya característica común, es que todos ellos resultan muy beneficiosos para nuestra vida y la de todos los animales, pudiendo destacar las siguientes utilidades:


1.- Proporcionan sombra
Los árboles plantados en los parques de nuestra ciudad resultan de gran importancia en los días más calurosos del año, debido a la gran cantidad de sombra que los mismos nos proporcionan.

2.- Humedecen el ambiente


Las plantas están constantemente soltando vapor de agua por las hojas. Este fenómeno se llama transpiración. Refrescan el aire, lo humedecen y nosotros nos beneficiamos de ello.
3.- Oxigenan el aire

 
Los árboles, y sobre todo los que presentan una gran masa de hojas, producen oxígeno, el cual es esencial para nuestra vida y para la de todos los animales.
4.- Disminuyen la contaminación

             Los árboles urbanos retienen en sus hojas el polvo y las partículas que flotan en el aire y gracias a esto no las inhalamos al respirar. En otoño cuando tiran las hojas, éstas se recogen y van al vertedero, llevando con ellas el polvo contaminante. De esta forma, los árboles de nuestras ciudades, consiguen purificar y limpiar el aire de las mismas, contaminado por los gases de los coches y de las calefacciones, entre otros.

Pero sin duda, la contaminación más peligrosa es la de origen industrial, producida principalmente por las centrales térmicas, y cuya causa más peligrosa es la aparición de la lluvia ácida, que está afectando a grandes masas de bosques en los países industrializados. Este fenómeno consiste en que los ácidos sulfúricos y nítricos que se forman en la atmósfera caen sobre las hojas de los árboles con la lluvia, bloqueando los poros de éstas. La acidez, además, seca y produce la caída de las hojas. 

5.- Reducen el ruido

Los principales jardines de nuestras ciudades, se encuentran aislados del ruido, gracias a la existencia de árboles en los mismos.

6.- Producen alimento y muchos recursos más

Muchas especies de árboles, como los árboles frutales, producen una gran cantidad de frutos, comestibles para las personas y para el resto de los animales. Pero otras especies nos ofrecen también otros materiales como caucho, gomas, sustancias medicinales, especias, aceites, resinas, fibras...

7.- Son refugio de animales

Una gran cantidad de animales, como pueden ser los pájaros, residen en los diferentes árboles de nuestra ciudades.

8.- Son bellos

            Ya eran apreciados desde las primeras civilizaciones como elemento ornamental por sus formas, el color de las flores y de sus hojas. Y también hay que destacar el buen aroma de muchos de ellos, como el del naranjo o el de la mimosa.

9.- Los árboles en el diseño del jardín sirven para: 
· PANTALLAS a modo de setos altos o como masa cortavientos.

· Para crear FONDOS con masas de árboles.
· Para hacer GRUPOS de 3 ó 4 ejemplares o grandes masas. 

· Para ALINEACIONES a cada lado de un camino, que dan sombra al paseo. 

· Para plantar AISLADOS, como ejemplar solitario, y así poder observar claramente toda su belleza.
·  Para CONECTAR CON EL PAISAJE de los alrededores, fundiéndose con el entorno natural en el que se encuentran.
· Árboles que tienen una SIMBOLOGÍA especial. 

· Árboles para los distintos ESTILOS DE JARDINES: especies idóneas para un Jardín Clásico, para un Jardín Árabe, para un Jardín Romántico ... 

Después de nombrar algunas de sus utilidades podemos apreciar la gran importancia de los mismos en nuestros parques, resultando por ello fundamental enseñar a los niños algo sobre los mismos y recalcarles la gran importancia de cuidarlos y respetarlos.

CARACTERÍSTICAS PRINCIPALES DE LOS ÁRBOLES

Los árboles presentan cuatro características fundamentales que nos ayudan a diferenciar entre unas especies y otras: tamaño, forma, velocidad de crecimiento y longevidad.


1.- Tamaño

A grandes rasgos podemos diferenciar entre árboles pequeños (de menos de 6 metros de alto y de 4 metros de ancho), medianos (de entre 6 y 15 metros de alto y entre 4 y 6 de ancho) y grandes (más de 15 metros de altura y de 6 metros de ancho).

2.- Formas
Cada especie de árbol tiene su copa con una forma típicas, siendo las más frecuentes las siguientes:

· Redondeada, tal como indica el nombre, es de forma redonda.

· Esférica, parecido al anterior pero algo más achatado.
· Cónica ancha, en forma triangular.
· Columnar ancha, cuando nos referimos a un árbol largo y medianamente ancho.

· Fastigiada, un árbol muy alto y estrecho.

3.- Velocidad de crecimiento

Podemos diferenciar entre árboles de crecimiento rápido, es decir, de más de un metro al año, como pueden ser los chopos y los ficus, y de crecimiento más lento, como el tejo.



4.- Longevidad

Por último, podemos diferenciar entre árboles que viven pocos años, y que con solo 25 ó 30 años mueren o se degeneran, como las acacias o los nísperos, y árboles que son capaces de vivir muchos más años, encontrándose el record en la especie del Pinus longaeva, que es capaz de vivir hasta 4.000 años.



CLASIFICACIÓN DE LOS ÁRBOLES

Las especies arbóreas las podemos dividir en cuatro grandes grupos:
1.- Árbol de Hoja Caduca

La principal características de dichos árboles es que durante el invierno se quedan sin hojas, y vuelven a recuperarlas cuando llega la primavera. En jardinería se utilizan mucho más estos árboles que los de hojas perennes, siendo los más comunes, el chopo, el sauce, el olmo y el tilo. 

Estos árboles presentan dos características muy importantes relacionadas con las utilidades de los árboles, comentadas anteriormente: 

a) En otoño-invierno, como ya hemos dicho, este tipo de árboles pierde sus hojas, característica muy importante, ya que así permiten pasar los rayos solares necesarios en esta época. En primavera-verano vuelven a recuperar sus hojas, proporcionando la sombra necesaria, para el calor típico de estas estaciones.


b) En las ciudades son muy importantes para reducir la contaminación, puesto que en otoño tiran las hojas al suelo cargadas de polvo y microbios  y son retiradas al vertedero.
2.- Árbol de Hoja Perenne

No se quedan "pelados" cada año, como los anteriores, sino que van renovando sus hojas poco a poco, a lo largo de varios años (según la especie, una hoja permanece en el árbol de 4 a 14 años). Las especies más comunes son el olivo, la encina o el ficus. 


Algunas especies de árboles en unos climas son caducos y en otros son perennes, no tirando todas sus hojas, sino sólo una parte. Se les denomina árboles semicaducos o semipersistentes.   

3. - Coníferas

Son árboles de hoja perenne, pero que se clasifican como un grupo aparte de los anteriores, debido a sus características específicas. Ejemplos de esta especie son los abetos, los cipreses o los pinos, entre otros. 

4. - Palmeras

Botánicamente, en sentido estricto, no son "árboles", pero en jardinería se las denomina especies arbóreas. Existen diferentes tipos de palmeras, como la canaria o a datilera.

CANTIDAD DE ESPECIES

En España podemos encontrar aproximadamente unas 1.650 especies de árboles diferentes, de los cuales solo se conocen y se han podido estudiar unas 225. De estas, unas 100 especies son de árboles de hoja caduca, unas 50 de hoja perenne, otras 50 de coníferas, y las 25 restantes de palmeras.

EL CLIMA Y LOS ÁRBOLES

Cada especie arbórea tiene su clima idóneo donde se desarrolla y vive mejor. Hay climas cálidos, fríos, secos, húmedos, etc. y en cada uno de ellos se da una vegetación específica. Así pues, aquel árbol que no se encuentra en su clima apropiado, suele morir o languidecer en un corto plazo.

Existen diferentes parámetros climatológicos con relación a los árboles y a los demás tipos de plantas:

1. - Temperatura

Todas las especies de árboles no son capaces de vivir en los mismos lugares, ya que unas necesitan más calor que otras, y por lo tanto si no se encuentran en su clima adecuado, pueden helarse o por el contrario, morirse por el excesivo calor.

2. - Lluvia o pluviometría

También existen diferencias entre los árboles según aguanten un grado u otro de lluvia, así hay algunos que necesitan más agua que otros, y que por lo tanto deben vivir en lugares donde la lluvia es más abundante.

3. - Luz 

Existen climas con más horas de luz que otros, y por lo tanto los árboles que necesitan luz abundante deben vivir en aquellos lugares en los que le día dura más horas.

4. - Viento

El viento, ya sea de una u otra clase, no suele ser un factor muy favorable para la vida de los árboles, pudiendo causar los siguientes inconvenientes:

· Los vientos cálidos deshidratan las hojas.

· Los vientos fríos "queman" la planta.
· Los vientos fuertes pueden romper ramas, tirar hojas, flores y frutos e, incluso, derribar árboles enteros.

· El viento en zonas próximas al mar transporta sales que se depositan en las hojas de las plantas y produce abundantes destrozos en ellas..

5. - Granizo y pedrisco 

Tampoco el granizo es bueno para los árboles, ya que puede arrancar hojas o producir pequeñas heridas en las mismas, con riesgo de una posible entrada posterior de hongos. Además los granizos no son perjudiciales solo para las hojas de los árboles, sino también para los arbustos, las flores, los frutales o las hortalizas.

6. Nieve 

También la nieve resulta un factor climático muy perjudicial para los árboles, ya que  rompe sus ramas al posarse sobre ellas, debido a su gran peso.

EL SUELO Y LOS ÁRBOLES

Los suelos presentan diferentes factores que se deben tener en cuenta a la hora de plantar en ellos las diferentes especies de árboles. Estos factores son los siguientes: 

1.-Textura

Existen suelos de tres texturas diferentes:

a) ARCILLOSA: Hay que tener en cuenta que este tipo de suelos se encharca fácilmente, y esto no resulta dañino para muchas clases de árboles.

b) ARENOSA: Este suelo, al contrario, es muy seco, y por lo tanto retiene poco agua, por ello es en él se deberán plantar árboles que no necesiten mucho agua, o sino tendremos que estar constantemente regándolos. Además un suelo arenoso es pobre en nutrientes minerales y necesita más abono que uno arcilloso.

c) INTERMEDIA: En este tipo de suelo, ni arcilloso ni arenoso, se admite casi todo tipo de árboles.

2.- Profundidad

Existen zonas, como por ejemplo las de montaña, en las que el espesor de tierra es muy escaso, y además presentan un subsuelo muy duro, impenetrable por las raíces. Así, esto también será un factor a tener en cuenta a la hora de elegir si plantar uno u otro árbol, ya que mientras unos son capaces de vivir con poca tierra en sus raíces, hay otros que necesitan más cantidad de la misma. 

3.-  pH

          El pH es un elemento químico, que también debemos tener en cuenta a la hora de elegir la plantación de uno u otro árbol. Diferenciamos tres tipos:

· Suelo ácido: pH menor de 7. 

· Suelo neutro: pH igual a 7.
· Suelo alcalino: pH mayor de 7. 
Los suelos que tienen mucha cal (calizos) normalmente son alcalinos (pH mayor de 7) y no le van bien a determinadas especies de árboles porque sus hojas amarillearán al escasear varios nutrientes, en especial, el Hierro.

4.-  Humus 

El humus es una materia orgánica que hay en todos los suelos (en unos más que en otros) y que tiene unas cualidades especiales que aporta varios beneficios al suelo:
· Lo esponja dándole mejor estructura.

· Retiene agua y minerales para que las raíces los vayan tomando.

· Aporta nutrientes minerales (nitrógeno, fósforo, potasio, magnesio, etc.) cuando se descompone por la acción de los microorganismos que viven en el suelo. 

· Las raíces se encuentran mejor en un suelo rico en humus que en uno pobre.

Cada especie arbórea, y vegetal en general, tiene sus propias exigencias. Hay unas que gustan de un suelo rico en materia orgánica, otras normal y otras que, incluso, prefieren un suelo pobre en humus.

5.- Nutrientes minerales

Con los nutrientes minerales (Nitrógeno, Fósforo, Potasio, Hierro,... así hasta 13) ocurre algo similar al humus. Hay plantas que consumen más elementos minerales que otras y los necesitarán en gran cantidad en el suelo para prosperar adecuadamente, pero hay otras que no.
Mediante abonos se puede aportar cualquiera de los 13 elementos que necesita toda planta. Sin embargo, la mayoría de abonos o fertilizantes que usamos (líquidos o sólidos) suelen incluir sólo 3 elementos (el Nitrógeno, el Fósforo y el Potasio) Son igual de importantes que los otros 10 restantes, lo que pasa es que las plantan consumen mucha más cantidad de éstos 3 que de ningún otro.

6.- Suelos salinos

No es muy común, pero también podemos encontrar suelos salinos, lo que significa que entre sus minerales hay una mayor cantidad de sales de lo normal. Este exceso de sales en el suelo provoca que las raíces no puedan absorber el agua y, aunque el suelo esté húmedo, la planta inexplicablemente da síntomas de pasar sed. Existen muy pocas especies de árboles, capaces de resistir a este tipo de suelos, siendo una de ellas las palmeras, razón por la que encontramos un buen número de éstas en las zonas cercanas a la playa. 
RIEGO DE ÁRBOLES

Parece claro el hecho de que si no regamos los árboles estos se secan y mueren, sin embargo, tampoco es bueno que los reguemos en exceso, por tres razones:

· La asfixia de las raíces y su pudrición. En estas condiciones, se activan los hongos que viven en el suelo y colonizan las paredes, provocando la muerte irremediable del ejemplar.

· Que las raíces del árbol se desarrollen más superficialmente y por tanto, no profundicen buscando agua. Esto los vuelve más sensibles en caso de sequía. 

· Además, estamos gastando agua innecesariamente que es un bien escaso en muchos lugares.

Así pues, existen diferentes factores a tener en cuenta en el riego de las diferentes especies de árboles:

1.- La especie

Hay especies que necesitan más agua que otra. Por ejemplo, el Olivo es muy resistente ante la falta de agua pero otros árboles no lo son tanto.

2.- El tamaño del árbol

Un árbol pequeño necesita menos agua que uno grande, puesto que éste último tiene más hojas que alimentar.

3.- La época del año

En primavera necesitan más agua que en invierno, puesto que están en plena actividad. Cuando está en floración, también consumen más.

4.- El suelo

En suelos más húmedos, que retengan más agua, necesitarán menos lluvia o menos riego para vivir. Por contra, hay suelos muy secos, arenosos, donde llueve o se riega y la mayor parte del agua se pierde en profundidad, no queda almacenada. Aquí necesitará más riego o lluvia que en el primer caso.

5.- El ambiente en el que se encuentre

a) Si está al sol necesita más agua que a la sombra

b) Si hace más calor...más agua.

c) Si hace más viento...más agua.

ABONADO DE ÁRBOLES

Para un buen crecimiento de los árboles es importante que la persona que está a su cargo lo abone, al menos una vez al año, y sobre todo en casos en los que el suelo es pobre en nutrientes. Para ello se puede emplear abono orgánico, que es conveniente aplicarlo en invierno, o mineral, que se debe utilizar en primavera u otoño.
CONTROL DE MALAS HIERBAS

Junto con el riego, la siega del césped y la limpieza, las malas hierbas es de lo que más trabajo da en un jardín. 

Las malas hierbas afean el jardín, dan sensación de abandono, compiten con nuestras plantas y son refugio de plagas y enfermedades. No obstante, en agricultura ecológica y en plantaciones frutales son útiles, ya que se reciclan y se vuelven a incorporar al suelo, protegiendo además de la erosión. 

Para eliminarlas existen tres métodos:
· Escarda manual: usando las manos o la azada.

· Escarda mecánica: usando una desbrozadora de hilo.
· Escarda química: usando herbicidas.
La forma de actuar será diferente según el tipo de hierbas que tengamos, ya que estas pueden ser de dos tipos:
· Hierbas anuales: Viven sólo unos meses, y luego sueltan semillas y mueren. El 80 % de las malas hierbas son anuales.

· Hierbas perennes: Pueden vivir muchos años rebrotando y asegurando su supervivencia año tras año, hecho por el cual estas hierbas son mucho más problemáticas que las anteriores. Si las arrancamos a mano o con azada, no estamos arrancando las raíces, y por lo tanto volverán a salir, y lo mismo ocurrirá si las arrancamos de forma mecánica. Sin embargo, si las arrancamos siempre que vuelvan a salir, se irán debilitando y dejarán de salir. Otra forma de eliminarlas es mediante herbicidas, la cual es bastante eficaz, pero también contaminante.

Sin embargo, antes de que salgan las malas hierbas, y tengamos que proceder a retirarlas, existen una serie de medios que evitan su aparición, como pueden ser los siguientes:

· Antes de plantar o sembrar algo, se debe labrar y limpiar bien el terreno, de todas las posibles raíces que pueden luego desarrollarse y dar lugar a malas hierbas.

· Cuando queremos que se reproduzca alguna planta en una maceta, nunca deberemos utilizar tierra del jardín, ya que a partir de esta es más posible que se reproduzcan dichas hierbas.
· Es aconsejable eliminar las hierbas anuales antes de que suelten sus semillas.
· No se debe  regar sobre las zonas de tierra desnuda, donde no hay plantas ornamentales porque saldrá más vegetación espontánea. Esto podrá evitarse con el riego por goteo.
· Puede ser muy satisfactorio colocar acolchados, que consiste en  recubrir el suelo donde están las plantas mediante distintos materiales, como cortezas de pino, paja, mantillo, plástico negro, grava, esterillas, etc.
PODA DE ÁRBOLES

La poda de los árboles, al menos una vez al año, es otro de los factores fundamentales para el buen cuidado de los árboles. Podemos distinguir entre tres tipos de podas diferentes:

1.- Poda de formación

Se hace durante los primeros años posteriores a la plantación y sus objetivos son dos:
· Conducir el árbol para obtener una estructura de ramas principales fuertes y bien distribuidas.

· Situar la copa a cierta altura del suelo, lo cual no solo resulta más estético, sino también más conveniente para la vida de los árboles.

Respecto a esta poda, decir también que según el tipo de la especie del árbol, re requerirá más o menos años de poda de este tipo.
2.- Poda de mantenimiento.

Una vez que tenemos el árbol bien formado, es decir, con la copa a una cierta altura, con sus ramas principales y secundarias elegidas y bien dispuestas, habrá que practicar durante toda la vida del ejemplar una poda de mantenimiento.
Esta poda consiste en eliminar elementos indeseables como ramas secas, ramas con riesgo de rotura, ramas que estorben el paso de personas o toquen cables o edificios, aclarar la copa de ramaje excesivo...
Dentro de la poda de mantenimiento también se incluye una poda especial llamada topiaria, que es el arte de mantener perfiladas copas con formas geométricas.

3.- Podas excepcionales.

Este tercer tipo de poda está totalmente desaconsejada por los especialistas, sólo se debería recurrir a ella en casos extremos y sin embargo es bastante frecuente de ver tanto en arbolado urbano como en jardines privados. 
Su finalidad es reducir de un plumazo el volumen de copa de los árboles a base de motosierra y puede realizarse de dos maneras:
· El terciado: consiste en cortar todas las ramas del árbol dejando aproximadamente un tercio de su longitud. 

· El desmochado: es más salvaje todavía puesto que se cortan las ramas a ras del tronco.
ÉPOCA DE PODA

La mejor época es durante el invierno y, preferiblemente a finales del invierno para evitar el frío intenso. Las razones de esto son:
· Una poda durante el crecimiento fuerte de primavera y verano elimina muchas hojas y supone un castigo para el árbol, ya que estas son imprescindibles para la alta demanda de savia que el árbol precisa en esta época.. La consecuencia es un parón en el crecimiento y el debilitamiento del ejemplar.

· En invierno se ve mejor el armazón de las ramas y es más fácil elegir lo que se corta y lo que no.
· En invierno la diseminación de ciertos hongos que pueden aprovechar las heridas de los cortes para desinfectar están más inactivos.
· Por último, en esta época hay menos trabajo en el calendario.
Con todo esto no quiere decir que no se pueda podar durante el resto del año, de hecho, podar en primavera o verano, para intervenciones muy ligeras, es válido. O por ejemplo, árboles y arbustos que florecen al inicio de la primavera no se deben podar en invierno, sino esperar a que florezcan y hacerlo justo después para no estropear la floración de ese año.

TRASPLANTE DE ÁRBOLES

Trasplantar consiste en extraer un árbol, palmera, arbusto, etc. del suelo y volverlo a plantar en otro lugar, o bien, pasarlo a un contenedor o maceta.

1.- Razones para trasplantar

Los motivos para tener que trasplantar pueden ser muy diversos. Por ejemplo, es frecuente la falta de previsión por desconocimiento del tamaño que adquiere de adulto una especie; al cabo de los años, ha crecido demasiado para el espacio disponible y sencillamente estorba.

El trasplante no siempre es posible. Un ejemplo muy obvio es cuando no puede entrar una pala o grúa En otras ocasiones la mala salud del ejemplar hace que no merezca la pena intentarlo: caries, ramas secas, muy envejecido, débil, enfermo, etc. Esto habrá que evaluarlo en cada caso, pero la mayoría de las veces sí merece la pena. 

2.- Consideraciones generales respecto a los trasplantes

· Un árbol pequeño es siempre más fácil de trasplantar que uno grande. Agarran más fácilmente y su menor peso y volumen ayudan a un traslado más cómodo.

· Todo trasplante supone un trauma tremendo para la planta: pierde raíces y recibe una poda, a veces, fuerte. El cambio a su nueva ubicación también le afecta: otra situación de sol, sombra, tipo se suelo, viento, etc. 
· Hay especies más difíciles de trasplantar; en cambio, otros árboles son muy duros y agarran bastante bien.

Algunos ejemplos de árboles que sufren mucho con el transplante son las coníferas, los madroños, los olmos o los robles. Sin embargo, otros árboles como los olivos, los plataneros, los fresnos, los sauces o los chopos, toleran mejor esta operación.
3.- Época 

Los trasplantes siempre se deben hacer cuando la planta esté en reposo, o sea, en invierno. Hacerlo en primavera o verano supone dejar al árbol sin apenas raíces en un momento en el que las hojas y las flores están pidiendo mucha agua. Finales de otoño también puede ser buena época, pero no en zonas mediterráneas, donde los otoños son cálidos y las plantas siguen creciendo. En invierno, debe evitarse los momentos de más frío y con heladas.
A veces, hay necesidad urgente de trasladar un árbol sin posibilidad de esperar al invierno. En este caso los riesgos de fracaso aumentan y es preciso esmerarse mucho más en la operación, empezando por extraerlo con un cepellón de tierra más grande. 
4.- Casos en el trasplante de árboles 

Dependiendo que el árbol sea una especie de hoja caduca o de hoja perenne, de que sea un árbol joven o adulto y de que sea más o menos delicado al transplante, este se llevará a cabo de una forma u otra:
· Si la especie es de hoja caduca y joven y de trata de un árbol pequeño de hasta unos 3 años aproximadamente, se puede trasplantar 'a raíz desnuda', es decir, sin tierra pegada en las raíces. Se excava alrededor y se saca con cuidado con las raíces casi limpias, peladas. 

· Si la especie es de hoja caduca y el ejemplar es un árbol grande, no vale sacarlo a raíz desnuda, sino con cepellón. 
· Si la especies es de hoja perenne, independientemente del tamaño que tenga, siempre hay que trasplantarlo con cepellón, obligatoriamente.

5.- Formas de llevarlo a cabo:

El transplante se puede realizar a mano o mediante máquinas especializadas para ello, que sacan el árbol de su lugar de origen y luego colocan el árbol en su  agujero correspondiente.
